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¡Hulk, aplasta! 
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			Hulk es uno de los héroes más poderosos de la Tierra. Nadie puede negar ni su increíble fuerza ni su tamaño. Tanto si pelea solo como si combate  codo con codo con los Vengadores, puede acabar con casi cualquier villano. ¡Ni siquiera los que son tan enormes como él le suponen un problema! Sin embargo, antes de convertirse en el increíble Hulk era sólo Bruce Banner, un hombre normal. 
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			Bruce es un científico brillante. Antes de convertirse en Hulk, dedicaba su tiempo a estudiar una energía especial llamada radiación gamma. Bruce sabía que los rayos gamma eran peligrosos, pero quería demostrar que podían usarse para hacer algo bueno para la humanidad. 




			Decidió que la mejor manera de comprobar el poder de los rayos gamma era provocar una explosión controlada. De esta forma podría medir la radiación que despedían. 
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			Preparó cuidadosamente un campo de pruebas en medio del desierto. Sabía que tenía que provocar la explosión en un lugar deshabitado para que nadie saliera herido, pero ¡sucedió algo terrible! Un joven apareció justo en la zona de pruebas. 




			Bruce saltó a su automóvil y aceleró para intentar salvarlo. 
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			Bruce llegó al campo de pruebas con apenas unos segundos de tiempo. Agarró al joven y lo metió en un refugio antibombas cercano. Sin embargo, él no tuvo tanta suerte y su artefacto explotó antes de que hubiera podido ponerse a salvo. 




			Se despertó en un hospital militar. Los soldados lo habían encontrado en el desierto y estaban muy preocupados por él. 




			Bruce se miró en el espejo. No se encontraba mal, pero se sentía… distinto. 
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			De repente, Bruce sintió algo raro. La cabeza le dolía mucho y gritó con fuerza. Miró hacia abajo, sin dar crédito a lo que veía. ¡La piel se le estaba volviendo verde! Le crecieron las manos y sus músculos aumentaron hasta que cuadriplicó su tamaño. 
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			Bruce sabía que lo que le estaba sucediendo era consecuencia de la radiación de la explosión, pero no podía hacer nada para detener su transformación. En un ataque de ira, rompió de un puñetazo la pared del hospital y escapó. Unos soldados que pasaban por allí lo vieron y alertaron del peligro por sus radios: «¡Vigilad, hay un monstruo verde, un Goliat, una masa!». 
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			Hulk sólo quería que lo dejaran en paz. No pretendía hacer daño a nadie, pero el ejército no podía permitir que el misterioso monstruo verde escapara. ¡Un tanque lleno de soldados empezó a perseguirlo! Los soldados rodearon a Hulk. 




			El tanque comenzó a disparar y la bestia verde sintió que la ira se apoderaba de él. Cerró los puños y rugió: 




			—¡Hulk, aplasta! 




			Alzó sin dificultad el tanque y lo lanzó al otro extremo del campo. Entonces, antes de que se reanudara la lucha, se alejó rápidamente. No quería pelear. 




			Hulk corrió hasta que hubo perdido de vista a los soldados. Cuando estuvo a salvo, intentó calmarse. 




			Notó que su cuerpo volvía a cambiar a medida que la ira remitía. Encogió y su piel ya no era verde. No tardó en volver a ser Bruce Banner. 
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			Bruce quería mantener en secreto la verdad sobre Hulk. Esperaba no volver a transformarse nunca más, pero la bestia no había desaparecido. Cada vez que Bruce se enfadaba o se frustraba, se transformaba en Hulk. 




			Bruce intentaba mantener la calma en todo momento, pero cuando veía a Supervillanos atacando a personas inocentes le resultaba imposible hacerlo. Quería defender a los indefensos. ¡Y Hulk también! 




			El problema era que la gente temía a Hulk. Lo señalaban con el dedo y le llamaban monstruo. 




			Eso le entristecía enormemente. Creía que si seguía ayudando a las personas, acabarían por darse cuenta de que era bueno. Pero por mucho que se esforzara, todo el mundo seguía huyendo de él. 
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			Poco a poco, Bruce se dio cuenta de que las personas que juzgaban a Hulk por su aspecto se equivocaban. 




			Hulk sabía que podía hacer muchas cosas por los demás. Podía pelear para defender a todos aquéllos que tenían dificultades y salvar a los que estuvieran en peligro. El Goliat verde era muy poderoso y quería usar ese poder para hacer el bien. 
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			Por grande o pequeño que fuera el problema, Hulk estaba ahí para resolverlo. Era un héroe inmenso, con un corazón igual de grande. Cuanto más hacía el bien, más le quería a la gente. 
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			Sin embargo, hay ocasiones en las que el peligro es demasiado grande para un solo héroe, y Hulk pasó a formar parte del poderoso equipo de los Vengadores. Ahora se siente orgulloso de colaborar con el Capitán América, Iron Man, Thor, Falcon, Viuda Negra y Ojo de Halcón. Hulk y los Vengadores luchan juntos por el bien del mundo. ¡Justo lo que Bruce Banner había deseado siempre! 
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Viuda Negra ataca de nuevo 
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			Natasha Romanoff y su hermano Alexi eran huérfanos y se habían criado en un orfanato llamado la Sala Roja. 




			En realidad, la Sala Roja era la sede de un programa secreto de espionaje ruso. Natasha y Alexi eran espías y participaban juntos en misiones para recoger información sobre S.H.I.E.L.D. Ambos acababan de fracasar en la última misión y esperaban junto a la oficina de Ivan Bezukhov, el líder de la Sala Roja. 
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			—Es culpa mía —dijo Alexi—. Cada vez que hemos fracasado es porque yo he metido la pata. 




			—No te preocupes —respondió Natasha—. Cuidaré de ti. 




			Pero Natasha estaba preocupada. Últimamente habían cometido demasiados errores e Ivan no era un hombre paciente. 




			—A ti esto de ser espía se te da genial, Natasha —le dijo Alexi a su hermana—. Tú eres como una viuda negra. Y yo, como un hipopótamo torpe que lo estropea todo. 
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			—Natasha —la voz de Ivan resonó a sus espaldas—. A mi despacho. Ahora. Sola. 




			Natasha sonrió a Alexi para tranquilizarlo y entró en el despacho de Ivan. 




			—Hoy no ha sido un buen día ni para ti, ni para la Sala Roja, ni para mí, que es lo más importante —dijo Ivan con frialdad—. Alexi es el responsable del fracaso de demasiadas misiones. Hay que eliminarlo. 




			—¡No! —gritó Natasha. 
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			Natasha sabía que la Sala Roja eliminaba a los espías que fracasaban borrándoles la memoria. 




			—Si le borras la memoria, no sabrá quién soy —dijo Natasha. No podía permitirlo. 




			Salió corriendo del despacho de Ivan, pero llegó demasiado tarde. Unos agentes de la Sala Roja se estaban llevando a rastras a su hermano. 




			Natasha luchó para escapar. Encontraría el modo de rescatar a Alexi. ¡Tenía que conseguirlo! 
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			Natasha decidió presentarse ante los únicos que sabía que podrían ayudarla: sus antiguos enemigos del grupo S.H.I.E.L.D. Utilizó su equipo de espía de la Sala Roja para reprogramar una antigua tarjeta de seguridad de S.H.I.E.L.D. y engañar a los guardias. Entonces, disfrazada de señora de la limpieza, se introdujo en el cuartel general de S.H.I.E.L.D. 




			Pasó con aire despreocupado frente al guardia y, una vez fuera de su vista, se metió en un conducto de ventilación. 




			Tras unas cuantas vueltas, Natasha alcanzó su objetivo: el despacho del director Nick Furia. Sin pensárselo, saltó sobre el escritorio. ¡Furia se quedó pasmado! Antes de que pudiera llamar a seguridad, Natasha le pidió ayuda… y disculpas. 




			—Sé que os he causado muchos problemas —dijo Natasha a Furia—, pero haré todo lo que me pida S.H.I.E.L.D. a cambio de que me ayudéis a rescatar a mi hermano. 
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			Furia accedió, aunque a regañadientes. Natasha y Alexi le habían causado muchos problemas, pero no podía dejar a Alexi a merced de la Sala Roja. 




			Furia presentó a Natasha a los Vengadores. Natasha se sorprendió al ver lo dispuestos que estaban a ayudarla, a pesar de que ninguno la conocía. 




			—Rescataremos a tu hermano —le prometió el Capitán América. 




			—Enfrentarse a la Sala Roja será complicado, incluso para una Superespía como tú, Natasha —dijo Tony Stark—. ¡Creo que necesitas actualizar tu tecnología! 
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			Esa misma noche, Natasha guio a los Vengadores hasta la base secreta de la Sala Roja. Los Vengadores fueron liberando a los prisioneros mientras buscaban a Alexi. 




			De repente, Natasha oyó una voz conocida a sus espaldas. 




			—Veo que has vuelto a casa. 




			¡Era Ivan! El líder de la Sala Roja se abalanzó sobre ella. 




			—¿Dónde está mi hermano? —preguntó Natasha mientras se enfrentaba a Ivan. 




			Éste se reía mientras bloqueaba todos los golpes de Natasha. 
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			—No puedes hacerme daño —dijo Ivan. 




			—Yo no, pero seguro que esto sí —respondió Natasha mientras lanzaba una potente descarga eléctrica con su guante y derribaba a su oponente. 




			—¿Qué ha sido eso? —gritó Ivan. 




			—Una mejora de mi arsenal, cortesía de Tony Stark. Ahora, ¿dónde está mi hermano? 




			Ivan sabía que no podía luchar contra la tecnología de los Vengadores, así que le dijo a Natasha dónde podría encontrar a Alexi. 




			Natasha se apresuró a llegar hasta la celda de Alexi. Su hermano tenía los ojos cerrados y parecía débil. 




			—Alexi  —dijo. 




			Alexi parpadeó. 




			—¿Qué… qué haces aquí? Creía que Ivan se había deshecho de ti… —dijo Alexi. 




			—¡Estás bien! —exclamó Natasha mientras abrazaba a su hermano. 




			Natasha sonrió a los Vengadores. Sabía que, sin ellos, no habría podido salvar a su hermano. 
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			Más tarde, de nuevo en el cuartel general de S.H.I.E.L.D., Nick Furia llamó a Natasha. 




			—No conozco a demasiados espías capaces de introducirse en mi despacho. O que estén dispuestos a arriesgar la vida por otra persona —dijo—. Me gustaría que te unieras al equipo de héroes más poderosos de la Tierra, los Vengadores. ¿Qué me dices? 




			—¡Que cuentes conmigo! —respondió Natasha sonriendo—. Podéis llamarme Viuda Negra. 
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¿Amigo o enemigo? 
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			Clint Barton y su hermano Barney crecieron en un orfanato. La vida no siempre los había tratado bien, pero al menos se tenían el uno al otro. Una de las cosas que más les gustaba hacer era inventarse historias de Superhéroes. Se ataviaban con capas y máscaras, y pasaban horas en el parque jugando a que salvaban el mundo de los villanos. 




			Cuando crecieron, los chicos se fueron del orfanato y se propusieron explorar el mundo. En sus viajes se toparon con un circo ambulante que les despertó la curiosidad. 




			—¿Te acuerdas de cuando soñábamos con formar parte de un circo? ¡Ésta es nuestra oportunidad! —le dijo Clint a su hermano. 
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